
En busca de Oribe 
Oribe fue por cierto personaje rele- estudiado care-ce de una consistencia sin- ponden a propensiones fundamentales deell 

Y te c1ur ._ • de • 1 · • de sostener ~ . m ... mas tres decadas JUlar capaz de dar razón de cuanto hace o ·personaie. Su reso ucton d 
la hiltona del pafs, persoruúe discutí- deja de hacer. orden y la autoridad como razone; e ~or 
• alabmo y denostado a la par, no sólo st valiosas y necesari_as , no aten~ an sm~ 

por • el fundador h.ce s¡po y medío del Si puede decirse que Lavalleja repre- al orden y a la autondad que a el ~neft 
partido •• ~do desde entonces .. de tos aenta .,a garra charrúa" y Rivera "la vive- ciaban , pero el autor opta por ~a m ter: 
blaaco. , smo por ostentar virtudes y de- za criolla ' ', a Oribe le cae bastante bien pretación en donde el mal y el bten entre

1 
_ 

fectol de poco clara determinación a t:ra- .,a autoridad y el orden", no costándole cruzan sus razones y de ese modo se .re a 
y de peripecias que lo condlQeron a nada consignarlo asi al autor. Pero no tivizan , cuando la necesidad ~e una :na
..... cto a resoluciones extremas. Baste todo Oribe cabe en tal propuesta. no fuerte •• emerge de una razon adscnpta 
ncardar que cuatro -.eces debió abando- De Torres Wílson no deja de puntuali- a meras conveniencias personales. Excusa 
aarauest:ropaís,en 1817,1823,1838y zarsusctásicosarrebatos,peroalsaltearse servicial , si no buena, es la de quellos 
l8Sl, liemprw en calidad de derrotado, hechos reveladores como la masacre de sentimientos de Oribe estaban_ envue tos 
.....-DO siempre de -.enddo, jalonando franceses que ordenara en Mercedes, y en .. rígida caparazón", como Sl se tratara 
ele ne modo uaa vida comprometida en después en Paysandú (desobedecido allí de una tortuga Y no de un ser humano. 
tnac:es cruciales de nuestra vida nacional. por Antonio Dfaz) así como tan tos otros, Se aduce , y en parte es verda~, qu! esca

Dilr& 1601 despu6s de la primera e di- deja de caracterizar una psicologia, moral sean los documentos Y test:unontos en 
Giba, reaparece este tra~o(•) sinmodifi- inclusive, que abarcaba mucho má que cantidad y calidad suficiente. _Pero en _m~
aci6D u.ma. sa!Yo la del sub!jtulo, antes aquellos arrebatos. Su sentido del orden, dio de circunstanci~ t~ radl~alese mct
""1!1 clnala dd Estato oriental , ahora~~ de la disciplina integral, es el costado más dencias tan contradtctonas , Onbe.aJ?~ 
Uru¡uay ea la luc:Jla _de loa imperios••, •isitie de una confonnación psicológica, aquí como una imponderable hipoteSls. 
iDieltaado ahora U1abiertameate nuestro contención por un lado, desborde por el Elementos sin embargo, no faltan en~ 
paú en el eiCeaado mundial. otro, que en el fondo trasuntaba una tre- libro conf~ccionado con indiscutible luc~

Si bien el penon.;e es el motivo cen- menda sobrestimaclón del yo. Sus virtu- dez al punto que si nos atrevernos a decu 
tnl del estudio, la principal preocupación des, que las tuvo y en muy alto ¡rado, no lo que creemos que le falta, es _simple

__,.,,..,_,.._ atores con toda e'ridenciala historia pueden justiprecian-e sino so)re tal tras- mente como complemento facttl:ie de 
pala, la 'll expone con la debida fondo. Si bien el autor, con muy se¡uro todo en cuanto abunda. Y escrito, corre~ 

atltaeilm. COD la brnedad, es cierto, a que criterio, no deforma nunca la roalidad con ponde agregar, con claridad ejemplar, en 
ow..to, pero coa muy claro discer- sus ap~ciaciones, resulta precaria la op- un estilo en donde no falta ni sobra una 

eato de los rectores determinantes y ción que termina adoptando, no deteni~n- palabra, fiel conceptual y textualmente a 
de IU CODIIIWente oxtaiorización en dose mayormente en el dicterio de .. dego- lo mucho y bien que sabe el autor sobre 

tuKioDel y suceiOL Oribe, en conse- Uador" que se le aplicara a Oribe a raíz el desarrollo de los acontecimientos. 
c:ueacia. ~ mú bien como unarefe- de sus actuaciones militares de 1 8 a 

nc:la IDXili•. Y DO porque el autor osea· 1841 al frente de los ejércitos rosistas. o 
elfuenos trabado de reftlar sus ....., parece adecuado expediente hacer del rnal 
pei'IOIUIIe redudones más' una necesidad, cuando no derechamente 

porque el penon.;e una virtud, desde que ta,les hechos corns-
t lt, - -.. ._ ... 
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